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la pintura y tuvo que defenderl o, ni 
que sus cuad ros de costumbres fue-
ron los motivos que se utilizaron en 
los primeros ensayos de periodismo 
ilustrado propiamente dicho que tuvo 
el país ... " {pág. 13 ). 
Lo anterio r es explicable porque 
sus cuad ros de costumbres se hicie-
ron tan conocidos que relegaron a un 
segundo plano el resto de su obra. 
Vale la pena hacer una referencia a 
ellos. Son una serie de acuarelas y 
dibujos a lápiz que describen los dts-
tintos tipos sociales de la época y los 
oficios que desempeñaban, tanto en 
el campo como en la ciudad , sobre 
todo en la capital y sus alrededores y 
en las provincias de Antioquia y de 
Neiva que visitó en 1841. Se ha dicho 
que fue la impresión del espectáculo 
cambiante que le ofrecía la natura-
leza al descender al río Magdalena y 
cruzar. !a cordillera central la que lo 
llevó a realizar sus primervs trabajos 
costumbristas. 
En agosto de 1851 empezaron a 
publicarse como grabados ilumina-
d os en hojas sueltas de papel marq ui-
lla con una circulación mensual bajo 
el título de Cos tumbres Neogranadi-
nas y se vendieron como pan caliente. 
Hoy continúa vigente el interés por 
estas láminas, y así mismo por otras 
similares como las de la Comisión 
Corográfica en parte porque en las 
dos últ imas décadas se ha populari-
zado el acercamiento al propio pasado 
y porque las ilust raciones se utilizan 
cada vez más como fuentes docu-
mentales y como elemento clave en 
tareas de divulgación por su enorme 
poder evocador. Son trabajos que 
siguen siendo muy apetecidos por su 
alto valor estético, por su riqueza 
documental , por el atractivo de su 
espíritu romántico y por su pinto-
resco aire autóctono. En lo que va 
corrido del siglo XX !a colección se 
ha reproducido total o parcialmente 
en siete álbumes con leves variacio-
nes en el título: costumbres neogra-
nadinas, costu mbres colombianas, o 
cuadro de costumbres nacionales. 
Pero volviendo a l libro que nos 
ocupa, su cuerpo principal se com-
pone de siete capítulos que repasan al 
detalle y con información de primera 
mano, las condiciones sociales. polí-
ticas y artísticas de su época y luego 
un capítulo para cada una de las 
modalidades de la producción artís-
tica de Torres Méndez: " El arte del 
retrato", '' La pintura religiosa ''. •· Entre 
la alegoría y el cuad ro histórico", 
"Las caricatu ras", "Costumbres neo-
granadinas", "Cuadros literarios". El 
texto cumple a cabalidad el propósi to 
de descubrir nuevas facetas de la per-





~ ... · . .. 
Además el libro trae una cronolo-
gía de Torres Méndez, un catálogo de 
su obra y una bibliografía en orden 
alfabético de libros y artículos que 
contienen información sobre él. La 
cronología reseña los acontecimien-
tos que marcaron su vida y traza el 
itinerario de la publicación y divul-
gación de sus obras desde que estaba 
vivo hasta la última exposición, de 40 
dibujos, algunos de ellos desconoci-
dos, realizada en la Biblioteca Luis-
Angel Arango de Bogotá en 1985, 
año en que se publicó libro anterior 
al de esta reseña, t itulad o Ramón 
Torres Méndez, entre lo pimoresco y 
lo real con 26 láminas en colores 
seleccionadas y prologadas por Bea-
triz. Go nzález. (Carlos Valencia Edi-
tores, Bogotá). 
Por último se anexa un catálogo 
que identifica en secuencia cronoló-
gica 250 trabajos del autor agrupa-
dos en las siguientes catego rías: retra-
tos, pintura religiosa, copias de maes-
tros europeos, la ciudad de Bogotá, 
sold ados y batallas , alegorías, ml)nu-
mentos sacros, decoraciones para tea-
tro , caricaturas. costumbres neogra-
nadinas y por último la iconografía 
sobre Torres Méndez. Para cada o bra 
se especifica el título - y cuand o es 
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de l ca~o se uministra una breve 
info rmación ad ictonal sobre e l per-
so naje o evento retratado- . la téc-
nica , e l tamaño, y se da la lec ha de 
realización cuand o és ta se co noce. Se 
indica cuando la!> o bras han sido 
divulgadas en cxposicione o publi-
caciones y en aque l la~ que están 
reproducid a~ en el li bro se señaia la 
págma en la que a parecen. U na qu mta 
parte de las obras inve nt ariadas en el 
catálogo solo se co nocen por la::, refe-
renctas que se enco ntraron o bre 
ellas y por lo tanto no incluyen la 
pequeña reproducció n en blanco y 
negro co n las que se identi fica las 
demás. 
En sum a, se trata de un excelente 
estud io sobre uno de los per~o najes 
más destacados del arte co lombi ano 
y quien para ia sensibilidad de hoy. 
resulta un elocuente testigo de l es tilo 
de vid a en el siglo pasad o. Un es tudio 
q ue no se limi ta a se r una mera bio-
grafía, sino que se convierte en una 
jugosa his toria de las ideas , de los 
gustos y en genera l de aspectos de la 
cultura, área hasta ahora poco cult i-
vada a pesar del auge que ha tenido la 
historia en las dos últimas décad as. 
Un libro que se deja leer. hoJear, co n-
sultar. Un libro bell o y util sin necias 
pretensione~ de lujo. 
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Re·flexiones vallenatas 
Cancion vallcnata ) trad1c iü n o ra l 
C ons11elo Posada 
Edi tonal IJn•vt:r'>lclatl de 1\nuoqt:la , '-l::ddlln. 
1986. 252 p ág~ . 
Apenas a un año de haber~e puh li-
cad o M em orw cultural en ('/ valle-
na!O de Ri lO Llcrena Villalobo:>, don-
de st intenta una reflex tón de conu.:nt-
do an tropológico ~ nbrc la::; let ra~ de 
la rnusica vallenal a. la llni\'tr::. tdad 
de Anti oquta \"ucl ve a publtcar un 
libro -;obre d mtsmo tema. aunque 
enfocado de ·de o tra per~pcctiva . Can-
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c1ón vallenata y,• tradició n oral, de 
Con~ue l o Posada, se publ icó con el 
apoyo del Co mité Central de 1 nves ti-
g a é 10 n e~ de esta in t i t u e i ó n, lo e u a 1 
en nuestro med io constituye una nota-
ble declaración de fe en este tipo de 
pe~qu¡ ~ a~ . 
Lo pnmero que merece hacerse 
re~ alt a r es que la profesora Posada 
mcurs10na. con este libro, en el his-
panu nw. esto es, en la re iv indicació n 
de ciert os présta mos culturales reali-
zado::. a España por la colo nia neo-
granadi na, los cuales forman parte 
de un conj unto de co mportamientos 
y repre!:>c ntaciones arra igados durante 
vano:, siglo!:>, aj ustados a la cultura 
popu la r y generalmente desajustados 
frente a los va lores culturales de la 
modern a soc1edad de consum o. Algo 
de esto e:. tá en el excelente texto de 
Le; ama Lima: "La gastronomía y la 
cortesía ::-.o n ca racterísticas de las vie-
jas cult uras [ . .. ] El desarraigad o, 
el \'Ora7 de\'orad or de com1das en 
lat a que s1empre es tá de prisa y vive 
só lo en el presente, el que ha perdido 
los hábitos sagrad os de las tradicio-
nes [ . . . ] tampoco cree en la poesía; 
se burla de las l eyenda~ fabulosas, 
donde los ant iguos des tilaron lo mejor 
de sus poderes tmaginativos ". Decirlo 
mejo r que es to. quedaría difícil. Lejos 
de representar la negació n de los 
valores afro e 1ndígenas que muchos 
intelectuales criollos del pasado qui-
~ ie ron real iza r, el hispanismo signi-
fica la recuperación de otra ve rt iente 
del rncs ti; aje . aquella que explica el 
es píri tu amable de muchas costum-
bres vtejas, cie rto humanismo cari -
beño en fre ntad o a l a~ relacio nes alie-
nadas de la moderna sociedad de 
co nsum o. 
Aho ra bien: aun cuand o Posada 
no se detiene en mayo res considera-
cio nes teó n cas so bre el concepto 
' trad ic1ó n', el título mismo del libro 
co loca en pr i rner plano la discusión 
sobre la exis tencia o inex istencia de 
una trad 1c1ó n vallenata . Co nsuelo 
Posada re1:ogc como a lgo evidente 
que " las cancio nes vallenatas [ . . . ] 
se han co nservad o y transmitido 
ora lmente como parte de la tradición 
reg1on al ", lo cual podría entenderse 
como una idea que ha sido co rrien-
temente aceptada en Colombia desde 
hace muchos años. Pero, casi al mismo 
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tiempo de aparecer este libro, en 
Barranquilla la revista Huellas publi-
có un ensayo de Jacques Gilard titu-
lado "Vallenato, ¿Cuál tradición 
narrativa?", dest inado a convertirse 
en uno de los trabajos más polémicos 
que se hayan escrito sobre la proble-
mática de la música costeña. Para el 
conocidQ investigador francés , no 
existe tradición va llenata, porque la 
"música costeña de acordeón" (nom-
bre que considera más apropiado 
para referirse a este género musical) 
es algo demasiado reciente como 
para haber podido elaborar unas 
prácticas vernáculas propias, y aun 
así , gran parte de esta corta historia 
transcurre intervenida por los medios 
masivos de comunicación. Ante seme-
jante confrontación, e! lector juicioso 
no dejará de lamentar que Consuelo 
Posada no hubiera conocido el texto 
de Gilard antes de publicar su propio 
libro, cosa que hubiera enriquecido 
extraord inariamente sus reflexiones. 




gar a sus fuen tes teóricas para lograr 
instrumentos conceptuales más apro-
ximados a la realidad musical cos-
teña. Tendríamos entre manos una 
discusión más vigorosa y avanzada. 
Por lo pronto , parece fuera de toda 
duda que Gilard tiene razón al negar 
la existencia de una tradición " valle-
nata" como excluyente y diferenciada 
de una tradición costeña que innega-
blemente sí existe como sustrato de 
toda la cultura musical de la región. 
No obstante, la música vallen ata tiene 
sabor y ambientación muy específi-
cos en los cuales se acusa la presencia 
de una subregión con perso nalid ad 
muy marcada, así como de La cultura 
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oral costeña; una subregión que ha 
experimentado numerosas transfor-
maciones sociales y culturales, y, 
aunque no ostenta una tradición, 
rigurosamente hablando, sí pueden 
detectarse muchos elementos tradi-
cionales valiosos y venerables en la 
acelerada movilidad de sus hechos 
musicales. 
Se legitima, entonces, el laborioso 
trabajo de buscar los rastros de tradi-
ción española en la canción va lle-
nata. Para lograrlo, Consuelo Posada 
realizó un recorrido tal vez dema-
siado amplio por toda la problemá-
tica de la música vallenata, aunque 
no por ello se pueda considerar como 
menos respetable. De hecho , ella ha 
sistematizado casi toda la informa-
ción disponible sobre el tema, cosa 
que se venía necesitando, aun cuando 
tiene la importante limitación de dejar 
por fuera el texto ya mencionado de 
Rito Llerena Villalobos. De todos 
modos, en las páginas del libro se 
consignan reflexiones varias sobre la 
oralidad, territorialidad y difusión de 
las canciones vallenatas, así como 
sobre la relación entre el texto litera-
rio y la música. Se hace un rastreo 
apretado de la tradición oral en His-
panoamérica y, después de una sínte-
sis de los textos más conocidos sobre 
tradición musical negra en América 
Latina, se dedica un acá pite al roman-
ce, cuya pertinencia para el estudio 
en cuestión no me c·onvenció del 
todo , máxime que a renglón seguido 
se muestra concluyentemente a la 
copla como la forma literaria más 
importante en la música vallenata. 
Mucho más convincentes son los 
capítulos dedicados a la estructura 
interna y al proceso de descodifica-
ción de la canción vallenata. 
U na limitación importante de este 
y de todos los análisis que suelen 
hacerse sobre la música vallenata 
- con la probable excepción de Ciro 
Quiroz- es que aceptan la tesis 
esgrimida por Consuelo Araújo Nogue-
ra sobre que el mapa del vallenato 
cubre prácticamente toda la región 
costeña. Así las cosas, Consuelo Posa-
da incluye en su cancionero números 
de Buitrago y Esteban Montaña, 
músicos originarios de Ciénaga y 
Tasajera; también relaciona como 
vallenato a Alejo Durán, cantador 
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nacido e n la depresión mompos ina 
c uyas caracte rí st icas musicales so n 
mu y específicas, a pesar de ut ilizar 
fu ndamentalmente el acordeón para 
producir las melodías. Lo cie rto es 
que utilizar el aco rdeón no es privile-
gio exclusivo del vallenato, de la 
misma manera que la música típica 
de la costa no puede reducirse a una 
de sus expresiones subregionales. L a 
existencia de una co nfusión que cla-
sifica tod os los ritmos costeños bajo 
una misma e t iqueta debe mirarse 
como resultado d e la a pro piación de 
t oda la música costeña realizada por 
las clases altas de Cesar para efec tos 
de proyectar su imagen a escala nacio-
nal y lograr un reconocimien~o privi-
legiado . S i a lgo evidencia un estudio 
ta n elabo rad o como el de Consuelo 
P osada, es la necesidad de empren-
der una rigurosa investigación etno-
musicológica y sociohis tó rica de la 
música cos teña que despeje amplias 
confusio nes basadas en criterios poco 
científicos que han hech o carrera 
hasta en cí rc ulos académicos. S u 
libro muestra que contamos con recur-
sos humanos suficientemente capaci-
tad os y motivados por la música cos-
teña , y q ue hoy están maduras las 
condiciones para descifrar cosas que 
hasta ahora han sido todo un misterio . 
, , 






El cirio escrito 
El 'iiervo d e Div.s José G regorio H ernándv . 
médico y ~anto 
Antonio Cacua PraJa 
Ed ito ri al P lane ta. Bogotá, 1987. 221 pag:. 
En todo e l santo ral que vene ra m os 
por estas latitudes , tal vez no ha y 
figura más conspicua que la de J osé 
Gregorio He rnández, el modesto doc-
tor que todavía va vestido de civil. 
M ás se asemeja al abogad o de la tie-
rr a que al del cielo, privado de los 
terciopelos y aureolas de los santos 
d e ig lesia y lejos igualmente d e los 
so mbríos uniformes talares de las 
católi cas milicias. Resulta incongruen-
te cada vez que su imagen aparece 
entre estas mesnad as de la g lo ri a , 
como si con e l triunfo de llamas , 
sangres, lutos y plumajes desfilara 
algún tío embolatad o. 1 ntriga que 
este contempo ráneo, que posa con 
las manos ocultas tras la espalda, sea 
agen te de cuant iosos m ilagros; que 
haya co nquistado, si n valerse del 
ademán o de la utilería del prodigio, 
sin las ventajas de la h is toria remota 
y de la competencia entre congrega-
ciones (jamás logró abando nar la 
condición de laico), la fe y la devo-
ción de pue blos fabulantes. 
Sería , pues , interesante a hondar 
e n su biografía, conocer las razo nes 
que conduje ro n a su ent ro ni zación, 
pese a esta notable falta de gestos, 
ad ornos y padrinos. Quienes q uieran 
hace rlo aún no han sid o sat isfechos 
del tod o . M ucho se ha esc rito sobre 
José Gregorio , de las memorias d e l 
sobrino enfervorizado a la novena d e 
atrio . Aho ra exis te un libro más, 
suma documental : El siervo de Dios 
José Gregario Hernández. m édico y 
santo, del polígrafo Ant onio Cacua 
Prad a . El pero está en que " tod os los 
escritos sobre su persona so n e xul -
tantes man ifestaciones sobre s u vida 
santa ". El autor no pie nsa ro mpe r 
con esta fes t iva t radición. 
Se t rata , e ntonces, de hagiografía 
laudatoria. El géne ro posee más que 
todo la casta voluntad de caminar 
sobre algodones so lamente. En su 
versió n m ode rna se e m parie nta con la 
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decorac1ón franco- ital~an a de los C'ltu-
cos y las c remas q uc 1rru m pió en 
nuest ras iglesias desde e l siglo pasad o. 
E ntre sus reglas se des tacan la car idad 
e n e l e mp leo Je adJetivo:. encomiá~t i-
cos, tantos como sea prudente. que 
de n al textO un sabor po nderado: el 
uso d e ve rbos en p asado co n pro-
nombres e nclí t iCO'> (sin t ióse. fuese . 
alegróse). soslayados por Cacua P rada 
pero presentes e n las ex te nsas u tas, y 
que más bie n que la co m od1d ad g ra-
m atical buscan dej ar e n claro que se 
ha escrito con frui c ió n; la re lació n de 
anécdotas alecc ionad o ras (tal parece 
que la prost ituta desa irada y co ntrita 
y el condiscípulo e ncarrilad o no pue-
den fa ltar) y de urbanidade y rut inas 
ha rto corrientes entre los mo rt a les 
pero extrañamente decisivas pa ra e l 
biógrafo del santo: q ue si hac ía de re-
chos los palo tes, que si barría la casa . 
que si hablaba e n voz baj a. T odas se 
c umple n e n El siervo de Dios ... . 
s umadas a c ie rtas peculiaridad es de 
actualidad . Entre éstas. la pro fu s1ó n 
de fuentes secundarias, unos d os te r-
cios del vo lumen . admi t idas aho ra de 
m od o exp lícito, a d ife re nc1a de los 
viejos t iempos: y s u fracc io na m ie nt o 
mediante t ítulos y subt ítu los que pe r-
mitan una lectura ágil. e n esta é poca 
de santos circ uns pectos y púbhco 
a purado . 
P ero los inte reses d e l hagiófra fo 
no se dirige n ya a pro mover un c red o 
que ofrece lances p o rt e nt osos. s ino a 
la cívica tarea de po ne r un ejempl o 
correctivo. De ahí los prólogos de l 
libro . ta n dic ie ntes . Uno. e l d e L Lm 
Duque G ó m ei' . es c uidad osamente 
eq u ívoco pe ro de tod os mod o · -;e sos-
tiene e n la tes is de que es te tipo de 
pu blicac iones s irve n d e rcco nt o nat i-
vos para e l descaec id o mund o actua l. 
P or su parte . Ho rac1o G ó me t Ans tl-
zábal ce rtifica - y casi no cxagaa 
q ue el aut o r "ha ocu pad o w da:; las 
dignidades que la de moc racia re~en a 
para sus h ijos " . adic. pu~~- m á~ 
idóneo. 
H abría e ntonces que d is t1ngu1r las 
inte nc io nes ped agógicas q ue exa lta n 
la bea t itud de l pe rs on aje y los hec hos 
que lo e leva ro n a la m 1s rrw . E n la 
comp ilac ió n prese nte se f ilt ra n a lgu-
na~ circunstanci a~. J o~0 G rego n o He r-
nándcz vie ne de una fa m ilia ilustn: y 
pobre, caso co mún entre lo'> <>a nt o~. y 
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